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V DOMINGO DE PASCUA, CICLO A 

 MONICIÓN DE ENTRADA  

Hermanas y hermanos, bienvenidos a esta Eucaristía. En este quinto 

domingo de Pascua, Jesús Resucitado sale a nuestro encuentro y nos 

consuela diciendo: «No se turbe vuestro corazón». Él conoce nuestras 

inquietudes y cansancios, y nos recuerda que no caminamos solos, 

porque Él mismo es el Camino que nos conduce al Padre. Confiados en 

su amor, dispongamos nuestro corazón para celebrar esta Pascua que sigue dando vida.  

LECTURAS 

Lectura Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 

Salmo 32, 1-2. 4-5. 18-19 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9 

Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1-12 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

En este domingo, Jesús se presenta como Camino, Verdad y Vida. A Él acudimos con confianza para pedir por 

la Iglesia, por el mundo y por todos los que buscan sentido y esperanza. 

─Por la Iglesia en todo el mundo, para que sea signo de comunión, apertura y servicio humilde, construida 

con «piedras vivas» comprometidas con la justicia. Roguemos al Señor. 

─Por los pueblos que sufren desigualdades, guerras o desplazamientos, para que la fuerza de la Pascua haga 

surgir caminos de diálogo y paz. Roguemos al Señor. 

─Por quienes trabajan en proyectos sociales, educativos y solidarios, para que no se desanimen y encuentren 

apoyo en su servicio. Roguemos al Señor. 

─Por quienes viven crisis personales, familiares o laborales, para que no pierdan la esperanza y descubran 

nuevas oportunidades de vida. Roguemos al Señor. 

─Por los jóvenes, para que encuentren en Cristo un camino seguro que los conduzca a decisiones valientes. 

Roguemos al Señor. 

─Por nuestra comunidad, para que sepamos construir relaciones sanas, justas y fraternas, siendo signos de la 

Pascua en el mundo. Roguemos al Señor.  

Escucha, Padre, estas súplicas que te presentamos con fe. Haznos discípulos capaces de transformar nuestras 

realidades con la fuerza de tu amor. Por Cristo, nuestro Señor. 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 

Al presentar nuestras ofrendas, recordamos también la importancia de construir una comunidad viva, como 

nos muestra la primera Iglesia. 
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La Palabra de hoy nos invita a ser piedras vivas y a poner nuestros dones al servicio de los demás. También 

nuestra ayuda material es una forma concreta de colaborar en la misión de la Iglesia y de sostener a quienes más 

lo necesitan. 

Que nuestra aportación en esta colecta, que hoy destinamos a la labor de Cáritas, sea signo de una fe viva, 

que se hace servicio y compromiso con los hermanos. 

REFLEXIÓN 

20. Hay algunos indicios a propósito de la condición social de Jesús. En primer lugar, Él realizaba el oficio de 

artesano o carpintero, téktōn (cf. Mc 6,3). Se trata de una categoría de personas que vivían de su trabajo 

manual. Además, al no poseer tierras, eran considerados inferiores respecto a los campesinos. Cuando el 

pequeño Jesús fue presentado en el Templo por José y María, sus progenitores ofrecieron una pareja de tórtolas 

o de pichones (cf. Lc 2,22-24), que según las prescripciones del libro del Levítico (cf. 12,8) era la ofrenda de los 

pobres. Un episodio evangélico significativo es el que relata cómo Jesús, junto con sus discípulos, arrancaban 

espigas para comer mientras atravesaban los campos (cf. Mc 2,23-28), y esto —espigar los sembrados— sólo le 

era permitido a los pobres. Jesús mismo, luego, dice de sí: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus 

nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza» (Mt 8,20; Lc 9,58). Él, en efecto, es un 

maestro itinerante, cuya pobreza y precariedad es signo de su vínculo con el Padre y es lo que se le pide también 

a quien quiere seguirlo en el camino del discipulado, precisamente para que la renuncia a los bienes, a las riquezas 

y a las seguridades de este mundo sean signo visible de la confianza en Dios y en su providencia. 

21. Al comienzo de su ministerio público, Jesús se presenta en la sinagoga de Nazaret leyendo el libro del 

profeta Isaías y aplicándose a sí mismo la palabra del profeta: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 

consagrado por la unción. Él me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres» (Lc 4,18; cf. Is 61,1). Él, por tanto, 

se presenta como Aquel que viene a manifestar en el hoy de la historia la cercanía amorosa de Dios, que es ante 

todo obra de liberación para quienes son prisioneros del mal, para los débiles y los pobres. Los signos que 

acompañan la predicación de Jesús son manifestación del amor y de la compasión con la que Dios mira a los 

enfermos, a los pobres y a los pecadores que, en virtud de su condición, eran marginados por la sociedad, pero 

también por la religión. Él abre los ojos a los ciegos, cura a los leprosos, resucita a los muertos y anuncia la buena 

noticia a los pobres; Dios se acerca, Dios los ama (cf. Lc 7,22). Esto explica por qué Él proclama: «¡Felices 

ustedes, los pobres, porque el Reino de Dios les pertenece!» (Lc 6,20). En efecto, Dios muestra predilección 

hacia los pobres, a ellos se dirige la palabra de esperanza y de liberación del Señor y, por eso, aun en la condición 

de pobreza o debilidad, ya ninguno debe sentirse abandonado. Y la Iglesia, si quiere ser de Cristo, debe ser la 

Iglesia de las Bienaventuranzas, una Iglesia que hace espacio a los pequeños y camina pobre con los pobres, un 

lugar en el que los pobres tienen un sitio privilegiado (cf. St 2,2-4). 

97. Por consiguiente, es responsabilidad de todos los miembros del pueblo de Dios hacer oír, de diferentes 

maneras, una voz que despierte, que denuncie y que se exponga, aun a costo de parecer “estúpidos”. Las 

estructuras de injusticia deben ser reconocidas y destruidas con la fuerza del bien, a través de un cambio de 

mentalidad, pero también con la ayuda de las ciencias y la técnica, mediante el desarrollo de políticas eficaces en 

la transformación de la sociedad. Siempre debe recordarse que la propuesta del Evangelio no es sólo la de una 

relación individual e íntima con el Señor. La propuesta es más amplia: «es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43); se trata 

de amar a Dios que reina en el mundo. En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será 

ámbito de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad para todos. Entonces, tanto el anuncio como la experiencia 

cristiana tienden a provocar consecuencias sociales. Buscamos su Reino». (EG, 180) 

Papa León XIV, Dilexi te. 


